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	"… Yo me llamo Dailan Kifki y le ruego no se espante porque soy un elefante…”  

Railan Kifki – María Elena Walsh




Me desperté sobresaltada, el sudor me corría por el cuerpo, seguramente un sueño me habría aterrado.  Hice un intento para recordarlo.  Me quedé quieta en la cama, entrecerré los ojos, me pregunté para qué quería recordar ese sueño si supuestamente me había aterrorizado.  Se cruzó por mi mente una frase, decía que “la forma más efectiva de lidiar con los miedos es enfrentándolos”.  Me relajé, mantuve los ojos cerrados y me entregué a lo que aconteciera.  Creo que volví a dormirme, quizás no profundamente, sino en un estado de semiconciencia. 
Inmediatamente me invadieron imágenes muy claras, eran de lugares y seres que no conocía.  Eran interesantes, parecía que estuviera viendo una película de Disney.  Apareció un pequeño elefante, se acercó a mí, su trompa jugueteó con mi cabeza.  Me despeinaba, quizás intentaba desempolvar mis ideas atascadas, aquellas que estaban dormidas.  A los pocos minutos, el elefantito, con un grito trágico, gélido, me hizo comprender que lo querían matar, me pidió que lo ayudara. Estaba muy impresionada, por suerte mi propio ronquido me despertó.  Sentí un escalofrío que recorría todo mi cuerpo.  Tomé un traguito de agua, me serené, tenía que estar tranquila para pensar qué hacer para ayudarlo, el pequeño me necesitaba.  Era urgente que volviera con él.  
Me propuse regresar al mundo onírico, luego de un par de intentos, nada complicados, por cierto, aparecí en el mismo sitio en el que había estado.
Me angustié, el elefante ya no estaba. Tenía que encontrarlo, por eso decidí seguir las huellas que habían quedado marcadas en la tierra, eran muy profundas.  Seguí el que creí que era su rastro durante más de una hora, al menos así me pareció. Sin embargo, la aguja de mi reloj solo se había desplazado un minuto.  No le di importancia, era un detalle que no cambiaba mis sensaciones, para mí había pasado una hora.
Encontré un escondite detrás de un árbol, me agazapé ahí.  Empecé a percibir la proximidad del pequeño elefante, el suelo vibraba intensamente. Por fin pude verlo, formaba parte de una manada.  ¡Qué alegría! No estaba solo, su familia lo protegería, él era tan jovencito y pequeño.
Hice un movimiento suave, roté la cabeza hacia la derecha, me quedé muy quietita, casi sin respirar para que no me descubrieran.  Vi a un grupo de hombres, serían seis.  Estaban armados con fusiles y caminaban hacia el lugar.  Tuve mucho miedo, si llegaban a verme, me matarían.  Seguramente serían cazadores desalmados, esos que perseguían a los elefantes, con la única intención de apropiarse de sus colmillos. Vivíamos en un mundo horrible, los asesinos de animales mataban a un elefante cada quince minutos.  ¡Maldita codicia humana!, pensé.
Quería defender a mis hermanos elefantes, pero ¿cómo podría hacerlo?  Estaba sola, en un lugar desconocido, desarmada, sin otro recurso que mi buena voluntad.  Desesperada recordé el pasaje de la Biblia que mencionaba “bienaventurados los hombres de buena voluntad…”, me animó un poco.  Algo tenía a mi favor, los maléficos cazadores no sabrían que yo estaba allí.  Fue entonces cuando observé a un hombre inmenso, moreno, musculoso, pensé que sería un etíope. Lo miré con disimulo, me alarmó el modo como miraba a los cazadores. Les dijo unas palabras en un tono intimidatorio, no las comprendí, pero la reacción de ellos fue increíble. Huyeron asustados, cabizbajos, solo unas sílabas habían logrado que aquellos hombres desistieran de sus intenciones. 
El etíope se acercó a la manada, con mucha ternura acarició a cada uno de los elefantes, me emocioné, era una escena muy emotiva.  De repente, el inmenso hombre, giró sobre sus talones y me fulminó con su mirada, era tan penetrante que sentí como si unos finos estiletes se clavaran en mis pupilas.
El hombre corpulento se acercó a mí caminando con mucha seguridad.  Cuando estuvo a unos metros me horroricé, vi que colgaban de su cintura cientos de dedos humanos.  ¿Serían los de quienes habían pretendido matar a los elefantes?  No entendía para qué los llevaba tan cerca de su cuerpo.  Sentí que mi fin estaba muy próximo, miré mi dedo anular, llevaba puesto el anillo de mi madre.  Era tanto el miedo que sentía, que ni siquiera podía llorar.  Escuché el retumbar de la marcha de la manada, se acercaban a nosotros, pensé que mi suerte estaba echada, si no me asesinaba el etíope, lo harían los elefantes.  Hice lo único que se me ocurrió, cerré los ojos y recé un Padrenuestro como oración de despedida.  Pero el elefantito llegó a mi encuentro antes que los otros y me abrazó rodeando mis hombros con su trompa. Fue maravilloso, me cantó la canción más bella que jamás había escuchado, era una plegaria de agradecimiento. A pesar de todos sus tormentos, esos grandes animales expresaban su gratitud por la vida.

Me desperté sofocada, la angustia me ahogaba. Tommy, mi elefantito de peluche estaba a mi lado, lo abracé con toda mi alma y, sorpresivamente, recité una estrofa del cuento Dailan Kifki[footnoteRef:1] “mi dueño me abandona porque ya no puede darme de comer. Confía en que usted, con su buen corazón, querrá cuidarme y hacerme la sopita de avena. Soy muy trabajador y cariñoso, y, en materia de televisión, me gustan con locura los dibujos animados".   [1:  Walsh, María Elena. Dailan Kifki.
] 

En eso estaba segura, no tenía dudas, todo era una locura, el sueño, mi recuerdo del cuento infantil, la codicia de los cazadores, que mis queridos elefantes estuvieran en vías de extinción.  Con tristeza dije “qué mundo tan desalmado y siniestro”.  Abracé con mucha fuerza a Tommy y empecé a sollozar.
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